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Todos ios ejemplares llevarán ia siguiente 
firma del autor en. este lugar y al fin d&t 
tomo; y los que carezcan de ella serán de­
nunciados como furtivos. 



ADVERTENCIA DEL AUTOR . 

H E M O S llegado ya , lector benévolo , al último tomo de esta 
obra , bien á pesar de los obstáculos que kan querido oponerla 
el santo celo de algunos, y la caritativa envidia de otros. Habrás 
creído sin duda que, ulcerado nuestro corazón con las injurias 
que parece se nos han dicho exn una multitud de folletos , espe­
raríamos esta ocasión de desahogar nuestra vengativa colera, 
volviéndoles agravios por agravios, ó quejándonos á lo menos 
de los que nos consta han promovido y aun escitado su publi­
cación. Pero no, no temas que por nuestra parte se imite esa 
vergonzosa polémica, estando, cual estamos convencidos , de que 
siempre se convierte en menoscabo de la estimación pública , y en 
daño de los que la ponen en práctica. ¡Qué mas quisieran los 
detractores de nuestro Diccionario , que hallar en alguna de sus 
¿Advertencias signos evidentes de nuestro disgusto, ó lo que es 
lo mismo , una prueba perentoria de que habían conseguido su 
-principal objeto ! Sabemos muy bien, como dijo Cervantes , lo 
que son, tentaciones del demonio; y que una de las mayores es 
ponerse á un hombre en el entendimiento , que puede componer 
é imprimir un folleto , con que gane tanta fama como dineros, 
y tantos dineros como fama. 

Otro escritor que se hallase menos convencido que nosotros 
de la grande utilidad que con el tiempo puede sacar el Público 
de esta especie de borrador que tenemos la honra de presentarle, 
se hubiera aburrido sin duda, y acaso habría dado de mano á 
una tarea de suyo tan molesta, y tan encarnizadamente com­
batida. Pero esto hubiera sido condenar á un olvido , quizas 
eterno, la investigación topográfica de nuestro país, que por 
tantos siglos ha estado limitada á tratados parciales , sucintos, 
y difíciles de reunir. Así, desde que vimos el primer folleto que 
se publicó contra nuestra empresa , y conocimos la piadosa 
intención que le habia dictado, nos propusimos no leer ninguno 
de los restantes 3 como Lo hemos cumplido fielmente s seguros de 
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que mas bien que enmiendas ó consejos útiles, hablamos de en­
contrar en ellos diatribas y personalidades agenas de una nación 
ilustrada , y de escritores de probidad y decencia. 

Sin embargo de eso, confosamos franca é ingenuamente que 
son muchas tas correcciones que necesita nuestro Diccionario; 
y no pocas serán también las que haya menester cualquiera otra 
que se le siga, á pesar del grande auxilio que ya encontrarán 
en el nuestro los que le emprendan, Nadie ignora que en esta 
clase de trabajo no está la principal dificultad en proseguirle ni 
en perfeccionarle , sino en abrir el camino por donde puedan 
otros marchar sin tantos obstáculos y malezas como á nosotros 
se nos presentaban al emprenderla. 

Desde que nos decidimos á publicar el prospecto de esta obra, 
manifestamos nuestra justa desconfianza de poder desempeñarla 
con acierto : imploramos sinceramente el auxilio de los muchos 
hombres instruidos que hay en la nación: solicitamos por todos 
los medios que estari al alcance de un particular, la cooperación 
de muchos cuerpos é individuos que tienen afición y conoci­
mientos en este género de estudio; pero acaso este mismo anhelo 
de adquirir noticias haya sido un nuevo manantial de dudas, 
porque cada cual de los preguntados hace las descripciones á su 

"manera , y entre muchas de un mismo punto es difícil elegir 
la mas acertada , cuando no es posible estar sobre el mismo 
terreno. 

Declaramos, pues , con la sinceridad propia de los hombres 
de honor y de escritores de buena fe , que hay bastantes inexac­
titudes en muchos artículos: que hay muchos errores de pluma ,y 
de imprenta debidos en gran parte á la prisa con que nos com­
prometimos á, publicar cada volumen ; y por último , no nos 
cabe la menor dhda de que sí otro de mas instrucción y luces 
se hubiese querido encargar de esta obra, la habría desempeñado 
con mucha menos imperfección. Paro rogamos á los críticos que 
consideren primero: Que nuestro Diccionario consta de 3 5 , 0 0 8 
artículos, número prodigioso que escede en mas de las ocho déci­
mas partes á todos (os que hasta ahora se' han publicado de la 
Península. Segundo: Que en él hay provincias enteras, de cuyos 
pueblos nadie había dado hasta ahora la menor noticia, como 

- no fuese , cuando mas , de sus capitales, y de algún otro pueblo d& 
consideración. Tercero: Que nosotros no prometimos, ni podíamos^ 
prometer, una obra perfecta, sino poner de nuestra parte cuanto 
pudiésemos para lograrlo, ó para acercarnos á la perfección; lo 
cual si no hemos conseguido , hemos acopiado á lo menos los 
materiales de que más felices plumas sabrán aprovecharse, de­
purándolos y acomodándolos mejor que nosotros. Cuarto : Qus 
{os diccionarios topográficos de un pais tan vasto como la Pcnt/i* 



sala española y sus islas adyacentes no pueden salir enteramente 
corregidos en una primera edición, ni acaso en muchas otras 
que le sucedan. Quinto : Que (os datos que contiene, son en gran 
parte movibles de su naturaleza , y por consiguiente sujetos á 
frecuentes variaciones. Scsto : Que la justa deseo ?panza que 
tiene el Público de ver terminadas las obras voluminosas que se 
ofrecen por suscripción, era un motivo de premura para que 
la corrección de pruebas no pudiera hacerse con la escrupulosa 
detención que requiere el carácter de letra del Diccionario, á 
pesar del esmero é inteligencia del impresor. Séptimo- Que el 
mejor y mas seguro medio de criticar una obra , en la cual cada 
lector es un jue% casi irrecusable , á lo menos del pueblo de su 
nacimiento ó de su domicilio, seria el de escribir otra mejor sin 
copiar la nuestra. Veríamos entonces á esos escritores de poquito, 
que tanto se lisonjean con haber descubierto una , dos . ciento, 
y aun si se quiere mil equivocaciones , si acertaba,?!, á reunir 
tan innumerables é importantes noticias , como hallarán en la 
obra que tanto se esfuerzan á 'tvorder. Entonces aprenderían d 
ser equitativos é indulgentes, ya que por desgracia no han apren­
dido á ser urbanos y comedidos-

Entretanto debe saber el Público , que los errores que hasta 
ahora se nos han echado en cara , algunos de los cuales serán 
ciertos y y muchísimos podrán ser fingidos por la ignorancia ó la 
malignidad , no componen sino una muy pequeña parte de los 
que nosotros tenemos acopiados para corregirlos en el Suplemento. 
En éste, que se empezará á imprimir de aquí á cuatro meses, 
insertaremos todas las faltas que se nos han advertido por muchas 
personas atentas y deseosas del acierto, sin omitir tampoco las 
correcciones verdaderas de los que quisieron traficar en satiri­
zamos; ; cuyos folletos , por mas indecorosos que sean , nos 
venceremos á recorrer en obsequio del Público, para estraer la 
poca triaca que de su masa venenosa pueda sacarse. Alguna 
consideración merecen también los que, sin ninguna voluntad 
de su parte , nos han proporcionado , á fuerza de emplear mal 
su colera , muchos centenares de subscripciones. 

Diferimos , por espacio de cuatro meses , la publicación del 
Suplemento , con el fin de dar tiempo á que los lectores puedan 
repasar detenidamente los últimos tomos; y si tienen la bondad 
de comunicarnos sus observaciones , nos harán un señalado 
favor y un buen servicio al Público. Nuestro objeto no ha sido 
el de amontonar volúmenes; los cuales , prescindiendo de otros 
tn convenientes , titilen el de dificultar la venta de la obra ha­
ciéndola mucho mas costosa; sino el de no omitir noticia alguna 
de las muchas que nos han ido remitiendo varias personas 
curiosas, después <¡ue empezaron á publicarse los primeros vola-
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tnenes. Por esto ha sido indispensable que constase de diez, 
cuando no calculábamos que escediera de seis ó siete. 

Por último , sin faltar á la modestia con que todo escritor 
debe presentar sus trabajos al Público , estamos persuadidos de 
haberle hecho un grandísimo obsequio con. darle vencidas las 
primeras dificultades de una obra por que suspiraban , tanto 
tiempo ha, los españoles instruidos y bien intencionados. El 
tiempo y la constancia la darán la perfección que necesita, 
para la cual no perdonaremos gasto ni fatiga alguna. 

Este postrer Tomo consta de 658 artículos , de las letras 
V , Y y Z , entre los cuales merecen particular atención los de 
Villaviciosa (concejo) , Villaviciosa de Odón, Vitoria (vicaría 
y ciudad) , Vivero, Vizcaya, Yecla , Yernes y Tamesa, Zafra, 
Zalamea la Real , Zamora ( provincia y ciudad) , Zaragoza 
(partido y ciudad) , Zumaya y Zarza de Montanches. 

Acompañarán también los mapas de la ría de Vivero , y ciu~ 
dad. de Zaragoza, correspondiente á la descripción que hacemos 
de sus dos sitios ¿ cuyos planos no estando inclusos en el precio 
de la suscripción , solo se entregarán á los que dcse.cn adqui-* 
virios3 


